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Amo  a  las  almas  que  con  predilección  preparan  internamente  Mi  Segunda 

Venida Celestial y que persisten, incluso habiendo faltado a las leyes del Señor. 

Por eso hijos queridos, Yo vengo como el Salvador, como el Pastor de todos los 

rebaños, que en este tiempo permiten ser redimidos por la fuerza imperiosa de 

Mi Amor. 

Sé que vuestras intenciones son buenas ante Mis ojos y que día a día luchan sin 

cansancio para alcanzar la santidad y la humildad en el corazón. Delante de cada 

prueba hoy les pido, Mis queridos, que Me la entreguen para que Yo, a través de 

Mis Manos,  pueda moldear vuestros aprendizajes y así  llevarlos rápidamente 

hacia Mi Luz Eterna. 

Yo les dije cuando estuve entre ustedes, que la vida sobre la Tierra merecía vivir  

la redención, porque como almas vienen a este mundo para aprender las grandes 

lecciones,  que  parecen  fáciles  de  vivir  pero  para  muchos  muy  difíciles  de 

alcanzar. Ellas son las lecciones de la humildad, el amor y el perdón. 

Por eso, compañeros, Mi retorno ya está sucediendo; estoy buscando corazones 

humildes, simples y verdaderos, corazones que puedan vivir  sin teorizar Mis 

mensajes de redención. Porque de ustedes puede nacer Mi Llama Crística, la que 

los animará a transformarse en buenas ovejas de Mi rebaño. Sé que ahora están 

bajo el fuego transformador del universo y hoy, día 21 de enero de 2013, se 

cumple el mes del inicio del ciclo purificador. 

Muchos hijos pensaron que Cristo permitiría que todo se perdiera o que la Santa 

Madre  del  Mundo  abandonaría  a  los  hijos  que  Yo le  confíe  desde  la  Cruz. 

Nosotros estamos retornando como Sagrados y renovados Corazones, los que 

fueron universalmente preparados para anunciar la próxima verdad al mundo. 
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Quien tenga oídos que oiga y quien abra su corazón que guarde Mis preceptos, 

los que anuncian el advenimiento de la Buena Nueva para toda la humanidad. 

Estoy llegando junto a Mi Santa Madre Celestial, primero a los corazones que, 

dispuestos a vivir el Plan Divino del Padre, están abiertos a seguir Mi Mensaje 

salvador y redentor. Luego, a los que no me esperan.

Estoy con ustedes en las pruebas como en la alegría. Estoy con ustedes en el 

llanto  como  en  las  buenas  nuevas.  Estoy  con  ustedes  siempre,  sintiéndolos, 

buscándolos, acogiéndolos en Mi Corazón, dándoles Mi bondadoso auxilio. No 

tengan miedo de ustedes mismos, abandónense por entero a Mí, porque nada les 

faltará. 

Bajo la Luz Poderosa del Padre, sean bienaventurados.

¡Gracias por meditar Mis palabras desde el corazón!

Cristo Jesús, el Redentor. 
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